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La emergencia provocada por el
cenit del petróleo y el cambio cli-
mático, están anunciando el final
de la «era de los combustibles fó-
siles». Una transición más allá del
petróleo ya no es solamente una
elección ideológica, sino una ne-
cesidad inevitable.

Hemos llegado al momento en
que la humanidad deba cambiar
el antiguo modo de valorar el
bienestar  ligado al consumo de
energía.  Este tipo de visión prio-
riza la explotación del petróleo y
su consumo.

La política energética en vigencia
ha provocado afectaciones ecoló-
gicas catastróficas:

- Cada día desaparecen definiti-
vamente más de 10 especies
de animales y plantas.

- Los bosques tropicales son des-
truidos a un ritmo de más de 10
millones de hectáreas al año.

- La proporción de lluvias ácidas
aumentó en los últimos dece-
nios en 10 veces.

- La temperatura de la tierra ha
aumentado en muchos lugares
más de 1 grado, provocando el
descongelamiento de glaciares,
el aumento de la desertificación
y el cambio del régimen de las
lluvias.

- La capa de ozono se ha debili-
tado al punto de perderse en
varios sitios

Hemos llegado a un momento de
la historia humana en la que quie-
nes se aferren a vivir del petróleo
estarán expuestos a una mayor
vulnerabilidad. Hemos alcanzado
el “cenit” del petróleo. A partir de
ahora, el petróleo será negocio
sólo en la medida en que se logre
abaratar aun más la explotación,
y las empresas están en ello.

Esto nos lleva a preguntarnos:
¿Cuáles serán las nuevas fuentes
energéticas? ¿Cuál será el nuevo
orden mundial en relación al 
control del mercado de la ener-
gía?¿Quién pagará los costos de
la transición y quién se llevará los
beneficios? ¿Cuáles serán los im-
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PARA LA TRANSICIÓN PETROLERA: 

una agenda por la 
soberanía energética



La propuesta de soberanía ener-
gética tiene que ver con el acceso
para el auto consumo de energía,
pero también con el hecho de que
éstas sean fuentes  limpias que
no comprometan la sobrevivencia
de las comunidades ni el futuro.

La soberanía energética tiene una
dimensión comunitaria, es decir

de manejo local de las riquezas
naturales, una nacional que tiene
que ver con la administración y
protección del patrimonio natural
nacional como país y una dimen-
sión internacional que tiene que
ver con las responsabilidades co-
munes y diferenciadas con el pla-
neta. 
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pactos ambientales y sociales de
las nuevas fuentes energéticas?

El resultado de una transición pe-
trolera a un mundo post petrolero
es el resultado de un largo proceso
de luchas colectivas que se han
expresado en las luchas contra la
guerra, contra los plaguicidas, con-
tra los plásticos, contra el consu-
mismo y sobre todo contra los
impactos de la actividad petrolera.   

Ya hay una agenda en marcha
que bajo el objetivo de alcanzar la
soberanía energética, es comple-

mentaria a la petrolera, y justifica
grandes proyectos, con grandes
impactos: represas, refinerías, pe-
troquímica agrocombustibles, y en
muchos países, incluso de Amé-
rica Latina, energía nuclear.

El momento demanda tener una
agenda sobre ¿Qué son las ener-
gías renovables? ¿Cuáles son los
límites de las nuevas fuentes?
¿Cuánta energía se requiere y
para qué tipo de  modelo de pro-
ducción y consumo? ¿Qué es la
soberanía energética  y cuál es el
espacio en la que ésta actúa?

LA SOBERANIA ENERGÉTICA, 

como un nuevo 
derecho



Las soberanías, es decir el ejer-
cer control de las decisiones
constituyen la estrategia priorita-
ria sin la cuál no se puede tratar
lo temas energéticos. La sobera-
nía por lo tanto plantea el hecho
de que no basta “tener”,  es nece-
sario “decidir“, “controlar lo que se
tiene“, “saber cómo y para qué lo
tienes“, o “de dónde lo obtienes”.

Varios elementos en la nueva
Constitución contribuyen a redefi-
nir el ámbito y condiciones de la
soberanía energética, en contra-
posición a la interpretación hecha
por las empresas petroleras que
han usado el concepto de sobera-
nía energética como el emblema
para justificar sus operaciones.

El texto constitucional dice:

El Estado promoverá, en el sec-

tor público y privado, el uso de

tecnologías ambientalmente

limpias y de energías alternati-

vas no contaminantes y de bajo

impacto (Artículo 15)

La condición de ser “no contami-
nantes” cuestiona a aquella ener-
gía que se obtiene del petróleo,
pues ésta es una fuente de ener-
gía contaminante en todas las

fases, desde su exploración hasta
su consumo. Excluye también a
otras fuentes energéticas como la
nuclear.

El texto continúa:

La  soberanía  energética  no

se  alcanzará  en  detrimento

de  la  soberanía  alimentaria, ni

afectará el derecho al agua (Ar-

tículo 15)

excluyendo aquella fuente ener-
gética generada a partir de 
represas, pues éstas afectan el
derecho al agua, ni con agro com-
bustibles, que afectan la sobera-
nía alimentaria.

Además del tipo de fuentes, el
concepto de soberanía obliga a
un manejo público de la misma.
En ese sentido  el articulo 313 de-
fine como un rol exclusivo del Es-
tado:

“El Estado se reserva el dere-

cho de administrar, regular,

controlar y gestionar los  sec-

tores  estratégicos,  de  confor-

midad  con  los  principios  de

sostenibilidad  ambiental,  pre-

caución, prevención y eficien-

cia. (Art. 313)
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Y define como sector estratégico  “la

energía  en  todas  sus  formas” 

Con el artículo 408 se ponen en
entredicho todas las operaciones
petroleras, pues aquí se deter-
mina que son 

“de  propiedad  inalienable,  im-

prescriptible  e  inembargable  del

Estado  los  recursos naturales no

renovables  y, en general  los pro-

ductos del subsuelo, yacimientos

minerales  y  de  hidrocarburos,” al
afirmarse que “Estos bienes sólo

podrán ser explotados en estricto

cumplimiento de  los principios

ambientales establecidos en la

Constitución”. El Estado “garanti-

zará que los mecanismos de pro-

ducción, consumo y uso de los

recursos naturales y la energía pre-

serven y recuperen los ciclos natu-

rales y permitan condiciones de

vida con dignidad”

La soberanía energética podrá al-
canzarse con un conjunto de me-
didas descritas en el articulo 13:

1. La eficiencia energética. 
2. El desarrollo y uso de prácticas

y tecnologías  ambientalmente
limpias  y  sanas.

3. Las energías  renovables, di-
versificadas, de bajo  impacto.  
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Este es un país que exporta petró-
leo crudo e importa derivados; ex-
porta energía e importa alimentos;
exporta los “bienes” de consumo o
materias primas y se queda con los
“males” generados por los proce-
sos de extracción y producción.

Este es un proceso que ha some-
tido al Estado Ecuatoriano a un

perverso ciclo de endeudamiento,
y que ha declarado una silenciosa
guerra contra la agricultura de au-
tosubsistencia. 

Cambiar el modelo actual de “desa-
rrollo” supone una transformación
radical de estas ecuaciones que tie-
nen como variables el subsidio ener-
gético estatal; y el subsidio de la

ECUADOR: 

exportando bienes 
e importando males



naturaleza, a los grupos de poder. El
subsidio energético del Estado se
mide y expresa en combustible a
bajo precio. Nadie paga lo que
cuesta realmente el petróleo, un re-
curso no renovable que tarda miles
de años en producirse, y lo que es
peor no se paga ni los precios del
mercado. El subsidio por parte de la
naturaleza se expresa en la genera-
ción de entropía, es decir disipación
de energía y materiales -desechos-
hacia el ambiente.

Exportamos crudo e importamos
derivados que son utilizados en in-
dustrias altamente consumidoras
de energía como la floricultura, la
producción de brócolis o las cama-
roneras, cuyos productos son de
nuevo exportados, generándose
un círculo de consumo de petróleo
totalmente insustentable. Importa-
mos derivados de petróleo para
hacer funcionar plantas termoeléc-
tricas que se sitúan en barcazas
altamente contaminantes, y cuyo
manejo es parte de una inmensa
estafa al Estado. El modelo de
subsidio energético a los grupos
de poder ha sido una constante en
la historia reciente del Ecuador.

El modelo de desarrollo ha lo-
grado sobrevivir a base de privati-

zar la energía y subsidiar a los pri-
vilegiados. Es debido a esto que
resulta imposible desligar el tema
energético del modelo de des-
arrollo y éste a su vez de la natu-
raleza. 

No es lo mismo la papa producida
por un campesino, que creció solo
con la energía proveniente del sol
y la lluvia, que la papa importada
de los Estados Unidos, creada en
laboratorios, alimentada con pe-
tróleo (fertilizantes y pesticidas
productos de la petroquímica,
siembra y cosecha mecanizada),
congelada y transportada a 
grandes distancias, y además
subvencionada que rompen las
economías locales.

Es necesario un cambio de la vía
energética que proponga un mo-
delo capaz de restaurar el equili-
brio ecológico y crear una relación
social equilibrada.  Para esto es
necesario la utilización inteligente
de la energía, la recuperación de
la que se pierde en la fuente, du-
rante la transmisión y en el mo-
mento de su uso, seleccionando
para cada uso un sistema ener-
gético óptimo.  El no despilfarro
de energía es el sistema más lim-
pio para “producir energía”
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En Ecuador, tiene una matriz
energética dependiente casi en su
totalidad del petróleo. El petróleo
ha diseñado el tipo de desarrollo
y está en el corazón del modelo
de producción y consumo. 

Por otro lado, el Estado depende
cada vez más del petróleo, para
su presupuesto general así como
para la electricidad, pues los 
proyectos termoeléctricos han
crecido desmesuradamente. Así
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LA MATRIZ ENERGETICA

del Ecuador

FUENTE ENERGÉTICA PORCENTAJE  

Petróleo 83% 

Hidroenergía 7% 

Gas natural 4% 

Leña 3% 

Productos de caña 3% 

Fuente: OLADE 

Fuente: Ministerio de Energía y Minas, 2006.

MALLA ENERGETICA

FUENTE ENERGÉTICA PORCENTAJE  

MATRIZ DE CONBUSTIBLES VEHICULARES

Diesel 2 47% 

Gasolina Extra 24% 

Gasolina Super 11% 



mismo se ha disparado el creci-
miento del parque automotor y la
dependencia a la agricultura ba-
sada en el petróleo.

En las aún escasas discusiones
sobre la necesidad de trascender
a una matriz distinta, han surgido
algunas opciones energéticas,
que al no suponer un cambio ni de

modelo, ni de consumo, ni de  tec-
nologías, pueden resultar igual o
peores que el mismo petróleo.   

En este Alerta analizaremos algu-
nas de estas fuentes, y propon-
dremos una discusión sobre como
caminar hacia un Ecuador Post
Petrolero, con soberanía.
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En el siglo XXI la humanidad de-
berá enfrentar el hecho de que se
agotó el petróleo, su base ener-
gética. La “riqueza de las nacio-
nes” volverá a ser su naturaleza,
la salud de sus ecosistemas, su
capacidad de alimentarse, edu-
carse y mantenerse en salud.

Para los países históricamente
empobrecidos, mientras más
lento sea el tránsito a una econo-
mía post petrolera, más grande
será la brecha de desigualdades
y más costoso será el cambio.

El Ecuador ha explotado 40 años
su petróleo y a pesar de las inicia-
les expectativas creadas en torno

a que alcanzaríamos el “desarro-
llo”, la población ecuatoriana perdió
en calidad de vida, la inflación
subió y la deuda se multiplicó, todo
el dinero del petróleo se esfumó.
Diversos países han intentando re-
gular el uso de los fondos que ge-
neran las riquezas no renovables,
en modelos con gastos controlados
y de ahorros forzados, sin em-
bargo, las propias condiciones in-
ternacionales lo impidieron. 

Exportamos la mayor cantidad de
nuestras reservas de petróleo en
poco tiempo. Si seguimos con la
misma cuota de exportación, un
día cercano, tendremos que im-
portar crudo, aumentando con

EL ECUADOR

petrolero



esto la dependencia y por ende
perderíamos más  soberanía.

Al traducir a términos económicos, la
tecnología de la naturaleza para la
producción de petróleo, junto con la
cantidad de energía empleada como
calor y presión, así como el tiempo
empleado para la fotosíntesis de la
radiación solar necesaria en la ope-
ración, el resultado es que la produc-
ción de un galón de petróleo, a los
precios pagados al por menor por
nosotros para la producción de
bienes, sería más de un millón de dó-
lares por galón (Fuller, The Critical
Path con datos del eminente geólogo
François de Chadenèdes).

Cada barril de petróleo genera
0,48 toneladas métricas de C02
de acuerdo a las cifras utilizadas
para los informes nacionales de
emisiones.  Los 550.000 barriles
diarios de petróleo que se explo-
tan generan 264.000 toneladas
métricas de CO2 diarias.  

El costo de abrir o perforar un
pozo petrolero es de un promedio
de 10 hectáreas deforestadas, de
100 volquetas de desecho sóli-
dos, de 600 metros cúbicos  de
desechos líquidos.

El imparable consumo 
petrolero

El consumo petrolero va en as-
censo en el mundo entero, si para
1997 el mercado mundial deman-
daba 3.376 millones de toneladas
de petróleo bruto anualmente y
2,3 mil millones de metros cúbicos
de gas natural, para 2007 ya exi-
gía 4.000 millones de toneladas
de petróleo bruto y 2,8 mil millones
de metros cúbicos de gas natural. 

Es un consumo voraz que ni la es-
calada de precios internacionales
del crudo y el gas de 2007 y su
posterior caída, ni las adversida-
des ambientales ocurridas en di-
versas regiones del mundo por
efecto del calentamiento global,
logran detener un ápice.

A pesar de las duras voces de
alarma ambiental emitidas por el
Panel Intergubernamental del Ca-
lentamiento Global (IPCC) año tras
año, la exploración, explotación y
consumo de petróleo crecen en el
mundo. El petróleo es como una
“droga prima” a la que el capita-
lismo global es adicta y que man-
tiene secuestrada la posibilidad de
alcanzar la soberanía energética. 
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El consumo de petróleo en el
Ecuador subió de 139,97 miles de
barriles por día en el 2001 a 157
mil barriles en el 2007.

Hasta la década de 1960, el des-
arrollo eléctrico del Ecuador era
descentralizado, existían 1.200
centrales eléctricas y una capaci-
dad de 120 MW. Posteriormente
se estableció el Sistema Nacional
Interconectado y se fueron aban-
donando sobre todo as mini cen-
trales eléctricas. 

Pero lo más perverso en materia
de electricidad fue que con la
apertura a la participación privada
se dio lugar al establecimiento de
centrales termoeléctricas, algunas
de ellas en barcazas, las que que-
man directamente petróleo siendo
la energía más contaminante y
meno eficiente.

Más carros y más 
carreteras: el símbolo del
progreso

La estructura del parque automotor
según el “Diagnóstico preliminar
gestión de la calidad del aire”  del
Ministerio del Ambiente del Ecuador
es de 1.249,35 unidades. De estas,

un 48% son autos particulares, un
40% son vehículos livianos de
carga, el 12%, son vehículos de
carga pesada, el 1%  restante son
buses de transporte público.  Es
decir, que el parque automotor ha
aumentado en el último año en un
12%, y donde el mayor incremento
son los carros particulares.

Solo en Quito circulan aproximada-
mente 340 mil vehículos. 80.000
más que el año pasado.

A pesar del calentamiento global
no se está discutiendo como en-
frentar el tema del transporte, ni
se fomenta un transporte público
de calidad, sino que se fomenta el
uso del carro individual, se abren
oportunidades de crédito y se
construyen imágenes de estatus
para los consumidores de auto-
móviles.

En acuerdo con este nuevo parque
vehicular, siempre creciente, también
aumenta cada vez más la construc-
ción de la red de carreteras (que tam-
bién se construye consumiendo
parcialmente asfaltos que proceden
de la misma industria del petróleo). El
Plan Vial 2008-2010 es de 4.003 kiló-
metros de carreteras, a 1999 habían
8.165 Km. pavimentados.

10



La construcción de carreteras es
la principal obra de infraestructura
de todos los gobiernos. Más exi-
tosos, cuanto más carreteras se
construyan y más estaciones de
gasolina haya.  

El plástico y los millares de
derivados del petróleo

El petróleo es además la principal
fuente de materias primas estratégi-
cas para la producción de materia-
les, entre ellas los plásticos, así
como las  sustancias órgano - clora-
das, órgano-bromadas, órgano-fluo-
radas, órgano - fosforadas utilizadas
como químicos para la agricultura.

Somos una sociedad que ha 
desarrollado un culto al plástico, a lo
homogéneo, que tal vez algún día se
vio como duradero pero que es en re-
alidad el principal desecho de la so-
ciedad. Desde los satélites fuera de la
tierra, ya se pueden observar gigan-
tescas manchas de plástico en el mar.

En apenas cincuenta años el con-
sumo de materiales sintéticos ha
pasado de 0 a más de 200 millo-
nes de toneladas. 

En Ecuador la industria del plás-
tico arranca en 1960 y tiene un

crecimiento desmesurado a me-
dida que la cultura de lo desecha-
ble ha ido imponiéndose.

A esta cultura de lo desechable, que
incluye a teléfonos, computadoras,
equipos de sonido, ropa, zapatos…
las cosas nuevas duran cada vez
menos y por estatus se promueve
botar cosas que aún son útiles.

El consumismo crea una serie de
necesidades artificiales. Ya no se
trata de consumir lo que se nece-
sita, sino aquello que el mercado
impone a las sociedades a través
de su propaganda. 
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Una agricultura adicta 
al petróleo

Uno de los derivados más impor-
tantes del petróleo es la producción
de insumos para la agricultura. El
modelo actual se basa en la impor-
tación de estos derivados o de 
productos agroindustriales directa-
mente, que utilizaron grandes can-
tidades de estos derivados.

Para el 2001, tenemos que del
valor total de productos importados
(5,362 millones de dólares), el
9,4% correspondió a productos
considerados agroindustriales por
la Organización Mundial del Co-
mercio -O.M.C.-; el 5,1% confor-
mado por insumos destinados para
la agroindustria como son los ferti-
lizantes, insecticidas, fungicidas,
herbicidas, otros agroquí-micos, in-
sumos veterinarios, sistemas de
riego, maquinaria agroindustrial y
tractores, todos derivados o consu-
midores de petróleo.

La nueva propuesta tecnológica
son los organismos transgénicos,
estos nuevos tipos de cultivos tam-
bién son usados para revitalizar ar-
tificialmente la desprestigiada
sobreproducción y consumo de
plaguicidas en base de petróleo,

los mismos que son destinados
para la exportación (con el corres-
pondiente uso de petróleo, o para
la producción agroindustrial, como
es la producción de pollos)

El fomento a la agricultura depen-
diente de agrotóxicos se hace aún
cuando en la nueva Constitución
se  prohibieron los contaminantes
orgánicos persistentes, que son
derivados del petróleo.

Las ciudades de petróleo

El año 1992 fue clave para el
Ecuador, por una parte pasó a ser
totalmente visible el movimiento
indígena que defendía su derecho
a mantener sus formas de vida, y
por otra, los datos del censo cons-
tataban que se vivía un fuerte pro-
ceso de abandono del campo y
una acelerada urbanización.

A partir de reconocer que la ma-
yoría de gente vive en ambientes
urbanos se justifican las más di-
versas agresiones al campo, que
van desde abandono hasta la
destrucción de las tierras y los te-
rritorios. Las condiciones de vida
a nivel rural cada vez son más
duras y por lo tanto aumenta el
proceso de despoblamiento del
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campo. Esto explica en parte las
migraciones fuera del país. Su-
braya la importancia del autoa-
bastecimiento alimentario como
fortaleza de un país y de los nive-
les de participación en las deci-
siones comunitarias en el sector
rural, en comparación con una
práctica excluyente en las urbes y
una delegación de las decisiones.

Las basuras del petróleo

Ecuador produce un promedio de
7.423 toneladas de residuos sólidos
al día. Pese a la cantidad de basura
producida, apenas el 15% de las ciu-
dades del país cuenta con una in-
fraestructura y tecnología adecuadas
para el manejo de desechos.

La capacidad de metabolizar o
procesar los desechos es defi-
ciente, y en la medida en que
cada vez se produce más basura,
la situación empeora.

Aunque los países del norte tienen la
capacidad técnica para tratar sus des-
echos, debido a su legislación y al alto
costo económico y ambiental de los
procesos de tratamiento, prefieren en-
viar los desechos al tercer mundo o
directamente al mar. Razón por la
cual desde estos países se ha orga-
nizado un mercado mundial abierto y
clandestino de basuras. 

A esto se suman los desechos ga-
seosos a la atmósfera, que es
otro tipo de basura, que igual-
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mente no se puede metabolizar, la
industria del petróleo es la princi-
pal fuente de gases tóxicos que
contaminan la atmósfera (CO2,
sulfuros, nitratos, partículas sus-
pendidas, etc.), y de las cuotas
crecientes de desperdicios ener-
géticos que agreden a la atmós-
fera, sea por efecto de la quema

de combustibles fósiles o por la in-
cineración de basura, aunque
todo lo anterior en realidad es evi-
dente, curiosamente los actuales
estudios sobre basura encubren
la nociva participación de este
modo civilizado y moderno de pro-
ducir todo tipo de valores de uso.

El sistema eléctrico del país ha te-
nido una verdadera involución.
De un sistema descentralizado,
basado en pequeñas plantas hí-
dricas, se ha pasado a un sistema
centralizado, en donde el 70% de
la energía proviene de 3 empre-
sas. Se abandonaron las plantas
pequeñas y se privilegiaron los
mega proyectos financiados con
deuda externa y respaldados por
los ingresos del petróleo. Hay un
alto desperdicio en la transmisión,
y un alto consumo energético en
los propios procesos de genera-
ción de electricidad.

Adicionalmente las termoeléctri-
cas han crecido rápidamente,
entre ellas, figuran las barcazas
que son básicamente motores de
generación eléctrica en el Golfo
de Guayaquil, dichos motores se
multiplicaron como solución provi-
sional para la generación de ener-
gía eléctrica sin  embargo,  tienen
un alto costo tanto económico
como ambiental. Pese a lo ante-
rior, se ha propuesto instalar estas
barcazas en Manta y Esmeraldas. 
Con la Ley de Modernización del
año 2.000 se promovió la partici-
pación del sector privado en la ge-
neración de electricidad. 
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Según el CONELEC la demanda
actual de energía en nuestro país
es de  2400 MW. En promedio, el
50% proviene de termoeléctricas.
Las proyecciones para el 2012 in-
dican que la demanda subirá a
6000 MW. Sin embargo, el CO-
NELEC  contempla en su plan al
2011, la construcción de 226 hi-
droeléctricas, para generar 11.000
MW.

Una propuesta de sustituir en el
menor tiempo posible la genera-
ción de las termoeléctricas, signi-
fica generar energía en base a
fuentes limpias: 1200 MW – 3000
MW hasta el 2012.  ¿Para qué
servirá toda la energía gene-
rada?, y ¿A qué costo ambiental
se generará?

Se planean construir 226 hidroe-
léctricas adicionales localizadas
en diferentes provincias: en Los
Ríos, Manabí, Pichincha, Imba-
bura, Cotopaxi, Tungurahua, Bolí-
var, Napo, Morona Santiago. Las
comunidades locales denuncian
que para construir estas hidroe-
léctricas:

− hay apropiación de caudales
enteros de ríos por 50 años.

− se secarán los ríos y desapa-
recerá la biodiversidad acuá-
tica, incluyendo los peces,
único sustento proteínico de
las poblaciones asentadas a
sus orillas.

− se dará un proceso de apro-
piación de la cuenca de dre-
naje, incluyendo páramos y
fuentes recolectoras de agua,
biodiversidad y reservas natu-
rales como son los bosques.

− será indispensable desplazar
poblaciones enteras.

Esto ha conducido a:

• la criminalización a líderes lo-
cales que se oponen a estos
proyectos.

• la privatización del agua y de la
energía eléctrica.

• el servicio de la energía eléc-
trica se convierte en un mero
negocio, pues estos proyectos
de generación pertenecen con
exclusividad a empresas priva-
das.

• se encarecen el costo de la
energía.
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En los últimos años todos los paí-
ses de América Latina, incluyendo
Ecuador, han adoptado políticas
para promover de manera acele-
rada cultivos energéticos para la
producción de agrocombustibles.

En el Plan Agrario y Forestal del
presente régimen se ha identifi-
cado a la caña y la palma aceitera
como dos cultivos energéticos que
se debe promocionar. La superficie
actual sembrada con caña en el
Ecuador es de 135.000 Ha sin em-
bargo el Plan considera que la su-
perficie potencial para cultivos de
caña es de 220.000 Ha, y la meta
propuesta durante este período de
gobierno es 50.000 Ha. 

El área cultivada con palma en el
Ecuador se incrementa cada año.
Así en 1995, el área cubierta con
palma africana era de 72 mil 210
Has. En el 2005, las plantaciones
de palma africana cubrían un área
de 207.285 Has. El Plan Nacional
Agrario considera que el área po-
tencial para la palma es de 400
mil Ha, pero la meta propuesta en

un período de cuatro años es de
50.000 Ha.

A esto debe añadirse los planes
para cultivos de colza y piñón, que
han sido identificados como los
cultivos que podrían ser usados
para la producción de agrocom-
bustibles en la llamadas “tierras
marginales”.

Los agro-combustibles a diferen-
cia de los combustibles de origen
hidrocarburífero son y serán de
manejo privado. Afectarán direc-
tamente a la soberanía alimenta-
ria, aumentarán el consumo de
agroquímicos,  y finalmente per-
petúan un modelo de producción
y consumo, basado en la explota-
ción de los recursos del Sur, que
ha llevado al Planeta a una crisis
ambiental global. 

Los agrocombustibles están inyecta-
dos de petróleo en todas sus fases,
en esa medida no son un modelo
que deba ser considerado como
parte de una estrategia de transición,
pues finalmente la reafirma.
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LOS AGROCOMBUSTIBLES

vs los alimentos
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Petróleo y gas Expropiaciones  
Programas de 
colonización 
Expulsión de 
poblaciones 
Inseguridad de 
viviendas 
Apropiación de otros 
recursos 
Control del territorio 
con fuerzas armadas 
 

Destruir bases de 
subsistencia 
Inflación 
Empobrecimiento 

Destrucción de 
ecosistemas 
Muerte de 
especies 
silvestres  
Provocar el 
incremento de 
enfermedades 
como el cáncer y 
la leucemia  
Aumento de 
mortalidad infantil 
Aumento de 
enfermedades de 
transmisión 
sexual 
Acumular 
desechos tóxicos 
Deforestacion 

Afectación de la 
vida de mujeres 
(sobre carga de 
trabajo, abusos 
sexuales  y niños 
(inseguridad y 
pérdida de 
espacios de 
recreación) 
erosión cultural 
-división de 
comunidades 
Corrupción 
Violencia 
 

Mega proyectos 
de 
hidroelectricidad 

Inundación de tierras 
Despojo de tierras 

Pérdidas de tierras 
agrícolas por 
desvío de agua 

Aumento de 
contaminación de 
ríos 
Deforestación 
Salinización de 
aguas de riego 

Violencia 
Divisiones 
Desaparición de 
centros poblados 
Criminalización a 
los líderes 

Termo 
eléctricas 

Ocupación de un 
lugar y riesgo en los 
alrededores 
Uso intensivo de los 
alrededores (tierra y 
agua) 

Uso de agua para 
sistemas de 
enfriamiento 
Afectación a la 
agricultura por 
emisiones 

Contaminación 
atmósfera y agua 
 

Corrupción 
violencia 

Agro 
combustibles 

Ocupación 
expansiva de la tierra 
agrícola y 
ecosistemas 
naturales 
Concentración de la 
tierra 

Sustitución de 
cultivos 
Empobrecimiento 
de las poblaciones 
locales 
Desnutrición de 
poblaciones 

Contaminación 
por agrotóxicos 
Destrucción de 
ecosistemas 
Acaparamiento de 
agua 
Enfermedades 
ligadas al uso de 
los plaguicidas 
Posible uso de 
transgénicos 

Conflictos 
comunitarios 
Instauración de 
violencia 

Ocupación del
territorio

Destrucción de
economías locales

Impactos
ambientales

Agresiones
sociales y culturales

IMPACTOS DE LAS FUENTES ENERGETICAS

promovidas desde 
la industria



Por sus características ecológicas
Ecuador es un país rural, posee
una gran biodiversidad tanto agrí-
cola como silvestre, abundante
agua dulce, sol todo el año en la
mayoría de las regiones, sin con-
diciones climáticas extremas, con
memoria aún presente de haber
contribuido a la domesticación de
cultivos que han alimentado al
mundo: papa, cacao, yuca, maíz,
fríjol, soya, tomate, frutas…, es
decir, con las mejores condiciones
posibles para tener una población
bien alimentada y con trabajo.

La agricultura de subsistencia y
agroecológica es un modelo bajo
en entropía, a partir de estas pro-
puestas se ha construido una pro-
puesta política de soberanía
alimentaria, que básicamente fo-
menta la producción nacional para
el consumo nacional.  Se trata de
aprovechar la energía solar, gene-
rar pocos desechos y reutilizarlos
para producir más energía. 

La soberanía energética debe enca-
minarnos a que la producción y con-
sumo se acerquen al ideal de cero

entropía, debe acabar con la prác-
tica de subsidio de la naturaleza y
del Estado a los grupos de poder. 

Debe hacer posible que entren en
funcionamiento ciclos conjuntos
para minimizar la disipación de
energía y materiales hacia el am-
biente. Esto significa reducir las
emisiones, reducir la basura y hacer
eficiente al consumo de energía. 

Necesitamos un modelo que apro-
veche los desechos para producir
energía, para fertilizar las tierras, y
alimentar a los animales; un modelo
que utilice la energía solar, eólica y
geotérmica; que si utilizan la ener-
gía del agua, sea con la condición
de que no alteren el fluir del río y la
vida acuática. Y sobre todo en
donde se produzca energía para el
bienestar y el buen vivir.

• El modelo económico no
puede basarse en el subsidio
energético.

• Nuestra meta no puede ser el
sumarnos a un modelo de glo-
balización del comercio,
menos aún para los alimentos.
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EL ECUADOR,

post petrolero



Abogamos por una alimenta-
ción local, desindustrializada,
que utilice insumos generados
en las propias unidades pro-
ductivas y que no recorra miles
de kilómetros en vehículos re-
frigerados

• Las economías nacionales,
cuyos ingresos provienen de la
explotación de la naturaleza,
no son sostenibles pues de-
penden de riquezas que se
agotan y peor aún porque al
extraerlas se destruye otros
modelos productivos que si
son sustentables. ante eso pro-
ponemos un cambio de mo-
delo a uno basado en el
trabajo, la creatividad y la con-
servación de las riquezas de la
naturaleza.

• No se puede continuar con-
centrando los servicios en las
ciudades. Las grandes ciuda-
des no son viables, pues son
altas consumidoras de ener-
gía y generan desperdicios
que no se pueden reutilizar.
Por eso proponemos la des-
urbanización de los espacios
de vida y una relación más ar-
mónica y justa entre el campo
y la ciudad.

• No se trata de encontrar un re-
emplazo una forma de energía
por otra. Estas deben ser des-
centralizadas, limpias y de
bajo impacto, no pueden ser
concentradas, monopolizadas,
o privatizadas, pues la energía
no es un negocio, es un dere-
cho.
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MANTENER EL CRUDO 
EN EL SUBSUELO: 

la propuesta Yasuni

Un nuevo modelo energético y de
desarrollo que consiste en no
sacar el crudo del subsuelo se
presenta como la única vía sen-
sata para enfrentar los retos del
momento y contrarresta con la de

considerar que la única vía para
enfrentar el cambio climático es el
mercado de emisiones.

Un modelo ecológico para reem-
plazar aquel modelo eco-ilógico,



impuesta bajo el paradigma del
libre mercado y del crecimiento ili-
mitado.

La propuesta fue presentada en
el Ecuador en el 2007 en mo-
mentos en que la carrera por 
extraer el crudo de las fronteras
más distantes, vulnerables y 
frágiles amenaza al planeta,
pues ha provocado una crisis cli-
mática sin precedentes y condi-
ciones de empobrecimiento
extremas en la mayoría de eco-
nomías del mundo.

Se trata de un nuevo modelo ener-
gético, que contraresta el decadente
modelo de extraer y quemar lo que
a la naturaleza le costado millones
de años producir. Un modelo econó-
mico que propone no vivir de la ex-
portación de riquezas de la
naturaleza no renovables, que ade-
más durante su extracción suponen
diferentes grados de destrucción de
la naturaleza. 

Es una propuesta que cuestiona
los preceptos del modelo domi-
nante  de un ilimitado e insusten-
table crecimiento basado en la
competencia y las fuerzas del
mercado.

La propuesta consiste en:
- No extraer el crudo del sub-

suelo
- Canalizar recursos por con-

cepto de la venta simbólica del
crudo que no se extraerá

- Crear un fondo de capitaliza-
ción, cuyos intereses otorguen
ingresos permanentes

- Desarrollar con esos fondos
un modelo de autosuficiencia
(cero emisiones, cero des-
echos) de producción de ali-
mentación y abastecimiento
de energía para una fase post
petrolera. 

Existe interés de varios países
para desarrollar modelos simila-
res o por los menos con los mis-
mos objetivos. En todos ellos se
plantean las dos caras de las res-
ponsabilidades comunes pero di-
ferenciadas, por una parte la
responsabilidad de las naciones
de diferentes regiones del Sur del
mundo, de conservar sus bos-
ques y garantizar las condiciones
de supervivencia de las poblacio-
nes locales y por otra la de los pa-
íses contaminadores de la
atmósfera de evitar que se ex-
traiga y consuma más combusti-
bles fósiles. 
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El caso Texaco conocido ahora
como el juicio del siglo, habla  
de una  deuda histórica de la
empresa Texaco hoy Chevron.
Este juicio ha permitido docu-
mentar la larga secuela de im-
pactos ambientales y sociales
de las operaciones petroleras 
de esta empresa en la Amazo-
nía ecuatoriana, de hecho gran
parte de las imágenes que 
circulan por el mundo sobre des-
trucción ambiental son ecuato-
rianas.

El juicio está en la etapa final, es
decir se ha empezado a valorar la
magnitud del daño y a trabajar en
las medidas reparadoras.

Las responsabilidades, La defensa
de Texaco en el juicio ha sido in-
tentar descargar su responsabili-
dad en el Estado. Sin embargo en
este caso hay claramente diferen-
tes responsabilidades. Por una
parte esta el Estado que hizo el
contrato con la empresa y permitió
que se actué como se actuó y por
otro la de empresa  operadora, la
Texaco, que diseño, ejecutó y ad-

ministró los daños y los beneficios.
Una responsabilidad es diferente
de la otra.

La magnitud de los daños, Si bien
la mayoría de los daños pueden
ser calificados como inconmensu-
rables e irreversibles puesto que
es imposible poner un precio a los
muertos, a los enfermos de cán-
cer,  a las culturas desaparecidas,
estos daños existen y han provo-
cado heridas a las familias y a la
comunidad. 

La reparación. Frente a una se-
cuela de daños a la naturaleza y
a la sociedad, e incluso asu-
miendo que la mayoría de daños
son irreversibles,  qué es repara-
dor para las víctimas, para sus fa-
milias, para la sociedad, cómo se
repara realmente a la naturaleza
y a las complejas relaciones de in-
terdependencia dentro de la ella?.
El tema es entonces que la repa-
ración debe suponer una serie de
medidas que garanticen tanto la
restauración de los ecosistemas y
de los derechos, como medidas
de satisfacción.
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RECUPERAR LA ZONA DESTRUIDA:

el caso texaco



Es a partir de la reparación que la
agenda por la soberanía energé-
tica cobra importancia, pues se
trata de restablecer las condicio-
nes de superviviencia en la zona,

recuperando la capacidad de los
ecosistemas para un vida en ar-
monía con la comunidades vi-
viendo en la zona,
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El Agua ha sido reconocido por 
la Constitución como un derecho
humano, un bien nacional estra-
tégico de uso público y un com-
ponente fundamental de la
Naturaleza, la misma que tiene
derechos propios a existir y man-
tener sus ciclos vitales.

Hay diferentes movimientos loca-
les que pretenden recuperar la
prioridad del agua para el con-
sumo humano, el riego y el caudal
ecológico por sobre la otras acti-
vidades productivas, incluyendo la
producción de electricidad.

Cada una de las represas y pro-
yectos hidroeléctricos planteados
a nivel nacional deben ser analiza-
dos a la luz de estas prioridades.   

Adicionalmente es necesario va-
lorar cuánta energía realmente se

requiere y para qué es esta ener-
gía.  

Avanzar a la soberanía energética
con las fuentes hídricas supone:

- mejorar el desempeño tecnoló-
gico de las hidroeléctricas ya
existentes.

- aplicar la propuesta de racio-
nalización del consumo ener-
gético a partir de enfrentar a
los mayores consumidores
corporativos como son:

Interagua, Cemento Guapán,
Cartopel, Graiman (El Juri),
Italpisos (El Juri), Acosa,
Cedal, Provefrut, Rocacem
Latacunga, Bob–Quito,  Danec
(Febres Cordero y otros),  
EBC –Quito,  Novopan (Álva-
rez Barba),  Pintex (Mauricio
Pinto),  Erco,  Ecuacerámica,

PRIMERO EL RIEGO,

después la electricidad



Odebrecht, Pronaca, Adelca,
Enkador, Familia Sancela,
Kimberly Clark,  Unilever,  Azu-
carera Valdez,  Aga.

- control sobre el comercio de
energía con Colombia y Perú.

- alerta sobre proyectos con
sobre-generación (porque jue-
gan a dos canchas: obtienen
concesión a 50 años bajo 
la categoría de auto-genera-
ción). 

- dar cabida a propuestas como
la de turbina en el lecho del río 

- actualización de caudales y re-
visión del “caudal ecológico”

- generar un debate nacional
sobre la Energía que responda
a la pregunta ¿Para qué y para
quién la Energía?)

Nuestra situación geográfica es
privilegiada, sin climas extremos y
con sol los 365 días al año, en
estas condiciones la utilización de
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EL SOL COMO ENERGÍA

para la soberanía

la energía solar como fuente ener-
gética sería la ideal.

Hay varias tecnologías en curso,
algunas muy sencillas, por ejem-
plo la que tiene que ver con los
sistemas de calentamiento de
agua, o secadores de semillas.
Obtener electricidad desde la
energía solar, también es posible,
de hecho esto fue descubierto por
el físico francés Andre- Edmond
Becquerel en 1839 aun cuando
solamente 100 años después
Russel Ohi haya creado las célu-
las solares de silicón en los Esta-

dos Unidos, que son las que aún
hoy se utilizan.

Según el Instituto de Ciencia en
la Sociedad (ISIS), el total de
energía desarrollada a nivel mun-
dial es de 4.6 x 1020 J por año  y
la energía solar que llega a la su-
perficie de la tierra es de ~ 4 x
1024 J/año. Esto significa que
con una superficie de 0.1 de la
superficie y aún con las células
solares de poca eficiencia de
conversión de energía solar a
eléctrica del 10% se abastecería
el consumo mundial.



La energía solar a pesar de no
tener costo de apropiación, si
tiene costos de implementación
que aún son altos. Desarrollar
tecnología solar podría ser una
vía ideal para expandir su utiliza-
ción, sobre todo tomando en
cuenta que los impactos ambien-
tales asociados a  la manufactura
son mínimos, y que no se re-
quiere el uso de tierra.  Los pa-
neles solares pueden ser
integrados a las construcciones
de viviendas o se podrían utilizar
zonas desérticas. 

La tendencia internacional es que
sean empresas monopólicas las
que controlen el Mercado solar,
entre las más importantes son
Sharp, Kyocera, BP Solar y Shell
Solar, las dos últimas empresas
petroleras.

Una segunda generación de tec-
nologías ha empezado a desarro-
llarse en el mundo ya no basados
en silicón, sino en nuevo materia-
les inorgánicos que son más ba-
ratos. Incluso se ha empezado a
utilizar silicón proveniente de los
desechos de las computadoras.  

Enrrico Turín, científico ita-
liano, propone seguir el “Ca-

mino del Sol” que es un ca-
mino que permite el equilibrio
ecológico y social para el fu-
turo de la humanidad.  El “Ca-
mino del Sol” utiliza
tecnologías, pero no se limita
simplemente a un conjunto de
medidas técnicas, es ante
todo un nuevo modo de pen-
sar, una opción que debe ma-
durar en todos.  Es un camino
de liberación del ser humano
que no lo lleva a ser un domi-
nador de la naturaleza, sino
una parte integrante de ella; el
ser humano nunca más en
competencia con otros seres
humanos, sino constructor de
vínculos de colaboración y
compartimiento; nunca mas
pesimista y desalentado, sino
comprometido con la realiza-
ción de una verdadera demo-
cracia, capaz de superar el
egoísmo de los intereses 
individuales o de grupos en di-
rección de una solidaridad uni-
versal.

La soberanía alimentaria y ener-
gética están condicionadas tanto
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por las actividades económicas
nacionales como por los efectos
globales de los cambios climáti-
cos.  La soberanía es permanen-
temente amenazada.

Varios artículos de la Constitución
contribuyen a alcanzar esta di-
mensión de la soberanía:

• Permitir a cualquier persona

natural o jurídica, colectivi-

dad o grupo humano, ejercer

las acciones legales y acudir

a los órganos judiciales y 

administrativos, sin perjui-

cio de  su  interés  directo,

para  obtener  de  ellos  la

tutela  efectiva  en  materia

ambiental,  incluyendo  la

posibilidad  de  solicitar  me-

didas  cautelares  que  per-

mitan  cesar  la  amenaza  o

el  daño  ambiental  materia

de  litigio.  La  carga  de  la

prueba  sobre  la  inexisten-

cia  de  daño  potencial  o

real  recaerá  sobre  el  ges-

tor  de  la  actividad  o  el  de-

mandado.  (Artículo 397,

literal 1)

• Establecer  mecanismos

efectivos  de  prevención  y

control  de  la  contaminación

ambiental,  de  recuperación

de  espacios  naturales  de-

gradados  y  de  manejo sus-

tentable de los recursos

naturales. (Art. 397, Literal 2) 

• Asegurar  la  intangibilidad  de

las  áreas  naturales  protegi-

das,  de  tal  forma  que  se  ga-

rantice  la  conservación  de  la

biodiversidad  y  el  manteni-

miento  de  las  funciones eco-

lógicas  de  los  ecosistemas.

El  manejo  y  administración

de  las  áreas  naturales prote-

gidas estará a cargo del Es-

tado. (Art. 397, Literal 4)

• El  Estado  adoptará  medidas

adecuadas  y  transversales

para  la  mitigación  del cam-

bio  climático,  mediante  la

limitación  de  las  emisiones

de  gases  de  efecto inverna-

dero,  de  la  deforestación  y
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A LA SOBERANÍA

desde la sociedad



de  la  contaminación  atmos-

férica;  tomará  medidas para

la conservación de los bos-

ques y la vegetación, y prote-

gerá a la población en riesgo.

(Art. 414)

• Impulsa  la  creación,  ratifi-

cación  y  vigencia  de  ins-

trumentos  internacionales

para  la conservación y rege-

neración de los ciclos vitales

del planeta y la biósfera. (Art
416. numeral 13) 

• Siendo la soberanía un eje de las
propuesta como país, es necesa-

rio reconocer para su defensa,
además de las leyes, del ejercicio
de la democracia, esta el derecho
a la resistencia, consagrado en el
Art. 99: los individuos y los co-

lectivos podrán ejercer el dere-

cho a la resistencia frente a

acciones u omisiones del poder

público o de las personas natu-

rales o jurídicas no estatales

que vulneren o puedan vulnerar

sus derechos constitucionales

y demandar el reconocimiento

de nuevos derechos.

1. La energía es un  derecho
humano
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• El derecho humano a contar
con una canasta energética
básica a fin de tener una vida
digna y proyectar el futuro de
las comunidades.

• No puede haber discrimina-
ción en el acceso y distribu-
ción de la energía

• La soberanía energética tie-
ne relación directa con la so-
beranía alimentaria, cultural,
nacional

• Las luchas más importantes
de la actualidad son luchas
por la Soberanía.

2. La producción, distribución y
consumo son temas políti-
cos y no sólo técnicos

• Las fuentes deben ser diver-
sas, de pequeña escala,
deben evitar la dependencia
y debe ser eficiente.

• La producción de energía no

BASES PARA UNA PROPUESTA

de soberanía energética



debe destruir el medio am-
biente,  ni local ni globalmente

• Ninguna fase de la energía
puede comprometer la sobera-
nía alimentaria ni atentar contra
los derechos de la naturaleza.

• Es tan importante saber cuál
es la fuente de energía cómo
cuál es el destino de la misma

• No se puede ni debe subsi-
diar a las empresas ligadas
al petróleo y en cambio si
apoyar las formas diversas
de prácticas que no desper-
dician energía como es la
agricultura orgánica.

• La necesidad de romper el
actual modelo de domina-
ción basado en los combus-
tibles fósiles.

3. Descentralización, democra-
cia y autodeterminación

• La energía centralizada pro-
voca una concentración econó-
mica. Debemos  desmontar un
modelo concentrador y privati-
zador que promueve la domi-
nación de los pueblos y de los
recursos naturales. 

• Parar la pérdida de tierras y
territorios por enajenación o
inutilización debido a la con-
taminación, erosión y deser-

tificación.
• El trabajo de las mujeres en

el cuidado de la vida, de la
naturaleza, de la alimenta-
ción  debe ser reconocido y
protegido. 

• La soberanía supone el con-
trol sobre todo el proceso de
provisión y consumo de
energía.

• La distribución debe ser de-
mocrática y el control debe
ser social

• El Estado debe garantizar la
investigación independiente
de las fuentes energéticas

4. El des-desarrollo como agen-
da para el futuro

• Es necesario construir un
nuevo paradigma de des-
desarrollo que incluya una
transformación estructural radi-
cal de toda la economía y de
nuestro estilo de vida y el des-
mantelamiento del macro sis-
tema energético que sustenta
y garantiza el poder global.

• Fomentar desde nuestra
propia realidad el des-globa-
lizar el comercio y el trans-
porte de mercancías, sobre
todo agrícolas y alimentarias,
que generan un flagrante ba-
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lance energético negativo, y
que sostiene el discurso iluso-
rio del “crecimiento”.

• Avanzar en des-tecnologi-
zar tanto las energías 
alternativas como la pro-
ducción de alimentos, a
partir de investigar, mantener
o crear  sistemas productivos
que reemplacen a las tecno-
logías contaminantes de de-
rivadas del petróleo.

• Des-petrolizar la economía,
la mejor política contra el cam-
bio climático es la eliminación
de los combustibles fósiles,
dejando el petróleo y el gas en
el subsuelo. Eso no debe con-
fundirse con soluciones ficti-
cias como el “descarbonizar la
economía” o sea, promocio-
nar el mercado de carbono,
los mecanismos de desarrollo
limpio y la implementación
conjunta que perpetúan el mo-

delo petrolero destructivo,
bajo la lógica del mercado.

• Des-centralizar la genera-
ción y distribución de ener-
gía, a través de tecnologías
que no recreen la dependen-
cia, y que garanticen el abas-
tecimiento de acuerdo a las
necesidades de la población
local, lo que se diferencia de
promover la privatización de
la energía, aun de fuentes
“alternativas” bajo el argu-
mento de “proveer acceso de
energía para los pobres”. En
otras palabras: recuperar y
defender el principio de la
energía como un servicio y
no un negocio y una mercan-
cía ofrecida en el mercado.
En esta línea de argumenta-
ción debe construirse la So-
beranía Energética.
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